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         Isabel camina a grandes pasos por la avenida más chic de la ciudad. Los escaparates de lujo le devuelven la imagen de la artista tímida que es: una mujer alta, casi demasiado delgada, con unos pechos pequeños y respingones, unas piernas largas y una avalancha de rizos castaños que le enmarcan el rostro de ojos felinos y vivos que saben observar. Espera que el gran portafolio que carga a la espalda sirva de demostración de su talento para trasladar al lienzo cómo ve la vida.

         La han invitado a que presente sus pinturas, lo que para ella representa su primera consagración. Los artistas tan jóvenes, de veintipocos años, casi nunca tienen la oportunidad de exponer sus obras en esta galería. La galerista, que tiene una reputación formidable en el mundillo del arte, prefiere contar con talentos seguros, pero le debe de parecer que vale la pena arriesgarse por Isabel o alguien influyente que ella no conoce habrá hablado bien de ella.

         En cualquier caso, se encuentra allí con lo que cree que es la mejor muestra de su trabajo y tiene el corazón lleno de esperanza. Sacrificó días y noches en la universidad para progresar con su arte y, a pesar de lo tímida y reservada que es, Isabel tiene grandes ambiciones respecto a su carrera profesional. No tiene la intención de sacrificarse como establece el mito según el cual todo artista realmente creativo tiene que ser pobre. Si consigue hacerse un hueco en esta galería, por fin podrá empezar a vivir de su talento e intentar exportarlo al mercado internacional, lo que podría ser posible con el poder que tiene la galería de Lili Rose.

         Isabel entra en la galería discretamente, donde ya se encuentran varios clientes. Al fondo ve a Lili Rose, que habla con alguien que parece sacado de una revista de moda masculina. Es un hombre alto, joven y guapo con una mandíbula robusta que va vestido a la última con unas prendas de ropa creadas por un diseñador de renombre cuya marca Isabel reconoce. «Para llevar eso hay que ser millonario», piensa. Además, se da cuenta de que ese hombre debe de tener la misma edad que ella, «así que debe su fortuna a sus papis», piensa con un ligero desdén. O tal vez su dinero provenga de otras fuentes que prefiere ignorar. El arte y el dinero mal ganado suelen mezclarse con frecuencia.

         Lili Rose y él parecen estar enzarzados en una conversación avivada. Isabel se prepara para esperar a que terminen educadamente en un rincón cuando, de repente, Lili Rose se percata de su presencia y le hace un gesto imperativo con la mano para que se una a ellos. Isabel se acerca incómoda con el portafolio a la espalda y el joven la mira fijamente.

         Tiene una expresión impasible en el rostro, pero Isabel siente una gran energía que proviene de él. Parece que lo observe todo con sus ojos de color azul límpido. Al igual que Isabel, el hombre es un observador nato, pero duda que sea un artista como ella. Aunque tenga un aspecto intimidatorio, no parece antipático. Lili Rose los presenta.

         —Luciano, le presento a Isabel Deschanges, la joven artista de la que habíamos hablado. Isabel, este es Luciano Nevech, a quien le interesa mucho el arte. Es uno de los patrones de la galería.
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